
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE MAYO 

GENERAL 

Los laicos responsables de las vocaciones. Para que los laicos y las comunidades 

cristianas se responsabilicen de la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas. 

MISIONERA 

Una iglesia más misionera. Para que las Iglesias católicas de reciente fundación, 

agradecidas al Señor por el don de la fe, estén dispuestas a participar en la misión 

universal de la Iglesia ofreciendo su disponibilidad a predicar el Evangelio en todo el 

mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 17 / Lunes 18 / Martes 19 / Miércoles 20 / Jueves 21 / Viernes 22 / Sábado 23 

 Domingo 17 – 6° DOMINGO DE PASCUA – Blanco / Misa: del Propio. Gloria. Credo – 

Liturgia de las horas: del Propio. 2ra semana para el Salterio. 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (10, 25-26. 34-36. 43-48) 

El Espíritu Santo era derramado también sobre los paganos 

 
25Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. 26Pero Pedro lo 

hizo levantar, diciéndole: "Levántate, porque yo no soy más que un hombre". 34Entonces 

Pedro, tomando la palabra, dijo: "Verdaderamente, comprendo que Dios no hace 

acepción de personas, 35y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la 

justicia es agradable a él. 36El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la 

Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 43Todos los 

profetas dan testimonio de él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de 

los pecados, en virtud de su Nombre". 44Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo 

descendió sobre todos los que escuchaban la Palabra. 45Los fieles de origen judío que 

habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu Santo era 

derramado también sobre los paganos. 46En efecto, los oían hablar diversas lenguas y 

proclamar la grandeza de Dios. Pedro dijo: 47"¿Acaso se puede negar el agua del 

bautismo a los que recibieron el Espíritu Santo como nosotros?". 48Y ordenó que fueran 

bautizados en el nombre del Señor Jesucristo. Entonces le rogaron que se quedara con 

ellos algunos días. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 98 (97), 1-4 (R.: Cf. 2b) 

R. El Señor revela su justicia a los ojos de las naciones. 

1Canten al Señor un canto nuevo, porque él hizo maravillas: su mano derecha y su santo 

brazo le obtuvieron la victoria. R. 

2El Señor manifestó su victoria, reveló su justicia a los ojos de las naciones: 3se acordó de 

su amor y su fidelidad en favor del pueblo de Israel. R. 

Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios. 4Aclame al Señor 

toda la tierra, prorrumpan en cantos jubilosos. R. 



Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (4, 7-10) 

Dios es Amor 

7Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que 

ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 8El que no ama no ha conocido a Dios, porque 

Dios es amor. 9Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que 

tuviéramos Vida por medio de él. 10Y este amor no consiste en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima 

propiciatoria por nuestros pecados. 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 14, 23 

“El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en 

él” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 9-17) 

No hay amor más grande que dar la vida por los amigos 

 
9Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 
10Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11Les he dicho esto para que mi 

gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. 12Este es mi mandamiento: Ámense los 

unos a los otros, como yo los he amado. 13No hay amor más grande que dar la vida por 

los amigos. 14Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. 15Ya no los llamo 

servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les 

he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. 16No son ustedes los que me eligieron a 

mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto 

sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. 17Lo que 

yo les mando es que se amen los unos a los otros.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

V. 9. El tema central de este texto evangélico es el AMOR. El amor como modo de 

fructificación de la vida cristiana. El amor de Dios Padre a Jesucristo es trasladado por él 

a sus discípulos del mismo modo y en la misma calidad e intensidad. Por eso Jesús dice el 

“como”, que asume el rol de ser comparación entre el amor del Padre y el amor de Jesús 

para sus apóstoles. La insistencia final es “permanezcan en mi amor”, Jesús no nos pide 

devolución, solo quedarnos a su lado, en él, “en su amor”.  

V. 10. ¿Cómo hace un cristiano para permanecer en el amor? ¿De qué modo se logra? 

Jesús responde: “cumplan mis mandamientos”. Para permanecer en el amor es 

necesario no abandonar el camino de la obediencia a los mandatos de Jesucristo. 

Veamos Mt 22, 37-40: “37Jesús le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. 38Este es el más grande y el primer 

mandamiento. 39El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. 40De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas"”. Los 

mandamientos de Jesús se resumen en “amar”. Entonces, quien no esté dispuesto a 

amar… no puede permanecer en el amor de Jesús y, por lo tanto, no es, ni será cristiano.  



V. 11. El gozo es tener una alegría perfecta, completa. También en 17, 13 y 1Jn 1, 4 se 

habla de ello. Es el gozo de aquellos que vuelven a su tierra, como en Is 51, 11; es el gozo 

de el cielo nuevo y la tierra nueva de Is 65, 18; el gozo del salmista que espera ver cara a 

cara a Dios, en Sal 16, 11; es el gozo del que experimenta el auxilio de Dios, Sal 31, 8; es el 

gozo de los que respetan a Dios, Ecli 1, 11-12; el gozo de los que buscan la sabiduría 

divina, Ecli 4, 12; es el gozo de María en Lc 1, 47; es el gozo después de la tribulación Jn 

16, 20; es el gozo de nosotros, los que creemos sin haberlo visto, 1Pe 1, 8.   

V. 12. Jesús invita a que el amor a Dios y el amor al prójimo se resuelvan en la cercanía 

del amor de unos con otros. Muchas veces decimos: ¡Primero en casa!, con toda razón 

Jesús insiste en lo mismo… su mandamiento a los discípulos radica en el amor entre ellos. 

No se puede amar a los otros si no nos amamos entre nos-otros. 

V. 13. Jesús muestra como el amor es una entrega. La entrega más grande es la de dar la 

vida, darlo todo, por aquellos a quienes amo. Ya decía él que la vida es el don y el bien 

supremo, cuando en Mc 8, 36 razona: “¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo 

entero, si pierde su vida?”. La vida es el bien que no se puede perder, sin ella no existo, no 

estoy. Con vida puedo estar, bien o mal, pero estoy. Sin vida ya no soy. ¿Cuánto amor 

tiene que haber en alguien para que entregue su vida por el amado? No “mucho”, sino 

“demasiado”… sin duda supera lo “mucho”, lo “sin medida”, se vuelve 

“inconmensurable”. 

V. 14. Jesús no es un niño malcriado, como ese que dice “juguemos a la pelota, pero si 

voy perdiendo me la llevo que es mía”. Muchas personas son de esas que si no les gusta 

lo que sus amigos dicen –o hacen– les quitan el saludo, o los maltratan. No es en este 

sentido en el que habla Jesús: no va a dejar de ser amigo si no hacen lo que dice. El 

sentido pleno es que busca que también ellos muestren su amistad entregando su vida 

por él y los demás. Si mi amigo me ama hasta el extremo de dar la vida por mí: ¿Yo cómo 

muestro mi amistad hacia él? El amor es recíproco y si digo amarlo, mínimamente haré lo 

mismo que él hace por mí. 

V. 15. Dos cosas dice el Señor: 1.- No son sus servidores, son sus amigos. Los discípulos 

dieron un salto cualitativo. Ahora son “hermanos” de Jesús… son el centro de su vida 

afectiva. Con ellos se siente –el maestro– en casa. 2.- el salto de servidores a amigos se 

da porque Jesús ya no oculta nada. Les ha enseñado toda su intimidad con el Padre, 

toda su tarea en la tierra, y hacia donde él se dirige. Tengamos en cuenta que 

“conocer”, en la Biblia, no es solo algo intelectual, sino que apunta a tener intimidad con 

lo conocido y también ejercer poder de posesión sobre ello. Quién conoce sabe cómo 

aprovechar todas las cosas de las que está al tanto.  

V. 16. Aquí marca Jesús lo que en cristiano llamamos “vocación”. La llamada es la de 

Jesús hacia nosotros, él nos invita a estar a su lado. La elección la hace Jesús, ante ella 

puedo decir sí o no. Por eso yo no “elegí” ser cristiano, como no elegí vivir, lo único que 

hice fue aceptar la llamada divina a la vida y vida cristiana. Mi libertad de elección 

comienza cuando termina la libertad de elegirme que tiene Dios. Cuando él dijo –“te 

amo”, yo puedo empezar a decir –“yo también te amo a vos”. Dios nos elige porque 

quiere (Mc 3, 13), sin razón (por lo menos que nosotros conozcamos). Pero aunque no hay 

razón para la elección, hay razón por la tarea: “los destiné para que vayan y den fruto, y 

ese fruto sea duradero”. Tenemos una misión: dar frutos de amor para siempre. La 

asistencia divina, desde nuestra súplica confiada, está asegurada: si pedimos en Nombre 

de Jesús, el Padre nos concederá lo solicitado.    

V. 17. Aquí termina todo, a la vez comienza todo. La enseñanza ha terminado, comienza 

la práctica. Así como un estudiante que se recibe termina de “estudiar”, para empezar a 

“ejercer” el oficio que “estudió”; así los discípulos se recibieron de “Cristos enamorados” 

que deben ejercer su “oficio” de amar hasta el extremo. Nosotros también tenemos esa 

tarea, si no la realizamos podemos tener muy buenas notas en los exámenes, pero 

siempre culpables de “mala praxis” en la vida de comunidad.  

 



Meditemos: 

1. ¿Cuándo somos amigos de Jesús? ¿Por qué llama Jesús amigos a sus discípulos? 

2. ¿Qué significa para Jesús dar fruto?  

3. ¿Qué nos manda Jesús (v. 17)? ¿Cómo podemos hacerlo? 

 

Índice  

 

 Lunes 18 – Feria (o memoria libre: San Juan I, papa y mártir – Rojo) – Blanco / Misa: a 

elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (16, 11-15) 

El Señor le tocó el corazón para que aceptara las palabras de Pablo 

11Nos embarcamos en Tróade y fuimos derecho a Samotracia, y al día siguiente a 

Neápolis. 12De allí fuimos a Filipos, ciudad importante de esta región de Macedonia y 

colonia romana. Pasamos algunos días en esta ciudad, 13y el sábado nos dirigimos a las 

afueras de la misma, a un lugar que estaba a orillas del río, donde se acostumbraba a 

hacer oración. Nos sentamos y dirigimos la palabra a las mujeres que se habían reunido 

allí. 14Había entre ellas una, llamada Lidia, negociante en púrpura, de la ciudad de Tiatira, 

que adoraba a Dios. El Señor le tocó el corazón para que aceptara las palabras de 

Pablo. 15Después de bautizarse, junto con su familia, nos pidió: "Si ustedes consideran que 

he creído verdaderamente en el Señor, vengan a alojarse en mi casa"; y nos obligó a 

hacerlo. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 149, 1-6a. 9b (R.: 4a) 

R. ¡El Señor tiene predilección por su pueblo!   

1Canten al Señor un canto nuevo, resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 2 que 

Israel se alegre por su Creador y los hijos de Sión se regocijen por su Rey. R. 

3Celebran su Nombre con danzas, cántenle con el tambor y la cítara, 4porque el Señor 

tiene predilección por su pueblo y corona con el triunfo a los humildes. R. 

5Que los fieles se alegren por su gloria y canten jubilosos en sus fiestas. 6Glorifiquen a Dios 

con sus gargantas: 9esta es la victoria de todos tus fieles. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 15, 26b. 27a 

“El Espíritu de la Verdad que proviene del Padre, él dará testimonio de mí. Y ustedes 

también dan testimonio” 

 

 

 



Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 26-16, 4) 

El Espíritu de la Verdad dará testimonio de mí 

1526Cuando venga el Paráclito que yo les enviaré desde el Padre, el Espíritu de la Verdad 

que proviene del Padre, él dará testimonio de mí. 27Y ustedes también dan testimonio, 

porque están conmigo desde el principio". 161"Les he dicho esto para que no se 

escandalicen. 2Serán echados de las sinagogas, más aún, llegará la hora en que los 

mismos que les den muerte pensarán que tributan culto a Dios. 3Y los tratarán así porque 

no han conocido ni al Padre ni a mí. 4Les he advertido esto para que cuando llegue esa 

hora, recuerden que ya lo había dicho. No les dije estas cosas desde el principio, porque 

yo estaba con ustedes. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Para Jesús el Espíritu Santo es el Espíritu de la “Verdad”, es la manifestación de las cosas 

como son, el que viene a abrirnos el corazón, el alma, la inteligencia; todo eso para que 

comprendamos, para que veamos con claridad la realidad tal cual es. Jesús insiste en el 

“testimonio” del Espíritu Santo sobre su persona. Esto viene en una doble variante: en 

primer lugar, es necesario que entendamos quien es Él. El “testimonio” del Espíritu Santo y 

de los discípulos hace que la Palabra de Dios siga siendo predicada, no desaparezca, 

todos la entiendan y la acepten como Palabra de Vida. En segundo lugar: hay personas, 

de buena o mala intención, que no comprenden las cosas como Jesús las enseña, que 

no ve la realidad como el Señor lo plantea; esos se cierran al impulso de la gracia del 

Espíritu. En el cap. 16 se nos muestra la maldad de algunos de ellos: Serán echados, les 

darán muerte, no conocieron a Dios. El testimonio cristiano tiene también ese “sino” de 

persecución, el cristiano es siempre alguien en “riesgo”, en peligro de ser perseguido, 

asesinado… por desconocimiento ajeno. Pero Jesús asegura que su Espíritu viene a 

darnos la luz necesaria pare entender las cosas, para ver la vida como la ve Él.  

Meditemos: 

1. ¿De qué modo nos preparamos a recibir el Espíritu Santo de la Verdad? 

2. ¿Experimentamos “persecución” por predicar la Palabra de Dios? 

Índice 

 

 Martes 19 – Feria  – Blanco / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (16, 22-34)  

Cree en el Señor Jesús y te salvarás, tú y toda tu familia 

22La multitud se amotinó en contra de ellos, y los magistrados les hicieron arrancar la ropa 

y ordenaron que los azotaran. 23Después de haberlos golpeado despiadadamente, los 

encerraron en la prisión, ordenando al carcelero que los vigilara con mucho cuidado. 
24Habiendo recibido esta orden, el carcelero los encerró en una celda interior y les sujetó 

los pies en el cepo. 25Cerca de la medianoche, Pablo y Silas oraban y cantaban 

alabanzas de Dios, mientras los otros prisioneros los escuchaban. 26De pronto, la tierra 

comenzó a temblar tan violentamente que se conmovieron los cimientos de la cárcel, y 

en un instante, todas las puertas se abrieron y las cadenas de los prisioneros se soltaron. 



27El carcelero se despertó sobresaltado y, al ver abiertas las puertas de la prisión, 

desenvainó su espada con la intención de matarse, creyendo que los prisioneros se 

habían escapado. 28Pero Pablo le gritó: "No te hagas ningún mal, estamos todos aquí". 29El 

carcelero pidió unas antorchas, entró precipitadamente en la celda y, temblando, se 

echó a los pies de Pablo y de Silas. 30Luego los hizo salir y les preguntó: "Señores, ¿qué 

debo hacer para alcanzar la salvación?". 31Ellos le respondieron: "Cree en el Señor Jesús y 

te salvarás, tú y toda tu familia". 32En seguida le anunciaron la Palabra del Señor, a él y a 

todos los de su casa. 33A esa misma hora de la noche, el carcelero los atendió y curó sus 

llagas. Inmediatamente después, fue bautizado junto con toda su familia. 34Luego los hizo 

subir a su casa y preparó la mesa para festejar con los suyos la alegría de haber creído 

en Dios.  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 138 (137), 1-3. 7c-8 (R.: 7c) 

R. ¡Señor, tu derecha me salva!  

1Te doy gracias, Señor, de todo corazón, te cantaré en presencia de los ángeles. 2Me 

postraré ante tu santo Templo. R. 

Daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad, porque tu promesa ha superado tu 

renombre. 3Me respondiste cada vez que te invoqué y aumentaste la fuerza de mi alma. 

R. 

7Tu derecha me salva. 8El Señor lo hará todo por mí. Señor, tu amor es eterno, ¡no 

abandones la obra de tus manos! R. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 16, 7. 13. 

“Les enviaré el Espíritu de la Verdad y él los introducirá en toda la verdad” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (16, 5-11) 

Si no me voy, el Paráclito no vendrá a ustedes 

5Ahora me voy al que me envió, y ninguno de ustedes me pregunta: "¿A dónde vas?". 
6Pero al decirles esto, ustedes se han entristecido. 7Sin embargo, les digo la verdad: les 

conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a ustedes. Pero si 

me voy, se lo enviaré. 8Y cuando él venga, probará al mundo dónde está el pecado, 

dónde está la justicia y cuál es el juicio. 9El pecado está en no haber creído en mí. 10La 

justicia, en que yo me voy al Padre y ustedes ya no me verán. 11Y el juicio, en que el 

Príncipe de este mundo ya ha sido condenado.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Jesús sabe que vuelve al Padre, antes deberá pasar por la pasión y muerte en cruz para 

resucitar, capta la tristeza de sus discípulos por este “abandono” y es explica lo que va a 

suceder. La “conveniencia” de su ir al Padre está marcada por la inminente “venida” del 

Espíritu Santo, el Paráclito (abogado defensor) viene a los discípulos a darles la luz y la 

fuerza necesarias para enfrentar la tarea a la que fueron llamados. La “prueba” del 

Espíritu Santo del pecado (no haber creído), la justicia (Jesús vuelve al Padre) y el juicio 



(el demonio condenado) muestra el triunfo final del enviado y sus creyentes. Los 

discípulos, en y con el Espíritu Santo, seguirán mostrando a la humanidad, a través de la 

historia, esa “prueba” de pecado, justicia y juicio. Es la gran tarea de “denuncia” que la 

Iglesia asume, como pueblo de Dios, sobre la realidad de pecado y muerte que hay en 

el mundo. No se trata de, con duros términos, “condenar” a todo el mundo: se trata de 

“mostrar”, de ahí el término “probará”, la verdadera situación en medio de tanta 

mentira, y los caminos “reales y válidos” que conducen a la paz y el bienestar de la tierra 

(humanidad y creación toda). Mientras esto no pase seguiremos en un mundo de 

mentiras y pecados, de maldad y sufrimiento, de dolor y maltrato. 

Meditemos: 

1. Desde la mirada del Espíritu Santo: ¿Qué situaciones de “pecado” observo en el 

mundo de hoy? 

2. ¿Qué estoy haciendo para construir una sociedad más cristiana? 

Índice 

 

 Miércoles 20 – Feria (o memoria libre: San Bernardino de Siena, presbítero – Blanco) – 

Blanco / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (17, 15. 22-18, 1)  

Yo vengo a anunciarles eso que ustedes adoran sin conocer 

 

1715Los que acompañaban a Pablo lo condujeron hasta Atenas, y luego volvieron con la 

orden de que Silas y Timoteo se reunieran con él lo más pronto posible. 22Pablo, de pie, en 

medio del Areópago, dijo: Atenienses, veo que ustedes son, desde todo punto de vista, 

los más religiosos de todos los hombres. 23En efecto, mientras me paseaba mirando los 

monumentos sagrados que ustedes tienen, encontré entre otras cosas un altar con esta 

inscripción: "Al dios desconocido". Ahora, yo vengo a anunciarles eso que ustedes adoran 

sin conocer. 24El Dios que ha hecho el mundo y todo lo que hay en él no habita en 

templos hechos por manos de hombre, porque es el Señor del cielo y de la tierra. 
25Tampoco puede ser servido por manos humanas como si tuviera necesidad de algo, ya 

que él da a todos la vida, el aliento y todas las cosas. 26El hizo salir de un solo principio a 

todo el género humano para que habite sobre toda la tierra, y señaló de antemano a 

cada pueblo sus épocas y sus fronteras, 27para que ellos busquen a Dios, aunque sea a 

tientas, y puedan encontrarlo. Porque en realidad, él no está lejos de cada uno de 

nosotros. 28En efecto, en él vivimos, nos movemos y existimos, como muy bien lo dijeron 

algunos poetas de ustedes: "Nosotros somos también de su raza". 29Y si nosotros somos de 

la raza de Dios, no debemos creer que la divinidad es semejante al oro, la plata o la 

piedra, trabajados por el arte y el genio del hombre. 30Pero ha llegado el momento en 

que Dios, pasando por alto el tiempo de la ignorancia, manda a todos los hombres, en 

todas partes, que se arrepientan. 31Porque él ha establecido un día para juzgar al 

universo con justicia, por medio de un Hombre que él ha destinado y acreditado delante 

de todos, haciéndolo resucitar de entre los muertos". 32Al oír las palabras "resurrección de 

los muertos", unos se burlaban y otros decían: "Otro día te oiremos hablar sobre esto". 33Así 

fue cómo Pablo se alejó de ellos. 34Sin embargo, algunos lo siguieron y abrazaron la fe. 

Entre ellos, estaban Dionisio el Areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos otros. 

181Después de esto, Pablo dejó Atenas y fue a Corinto. 

Palabra de Dios 

 

 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 148, 1-2. 11-14 

R. ¡Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria! 

1¡Aleluya! Alaben al Señor desde el cielo, alábenlo en las alturas; 2alábenlo, todos sus 

ángeles, alábenlo, todos sus ejércitos. R. 

11Los reyes de la tierra y todas las naciones, los príncipes y los gobernantes de la tierra; 
12los ancianos, los jóvenes y los niños. R. 

13Alaben el nombre del Señor. Porque sólo su Nombre es sublime; su majestad está sobre 

el cielo y la tierra, 14y él exalta la fuerza de su pueblo. ¡A él, la alabanza de todos sus fieles, 

y de Israel, el pueblo de sus amigos! ¡Aleluya! R. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 14, 16. 

“Yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (16, 12-15) 

El Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad 

 
12Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender 

ahora. 13Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, 

porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá 

sucediendo. 14El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. 
15Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: "Recibirá de lo mío y se lo anunciará a 

ustedes".  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

El Espíritu Santo viene con fuerza y poder a abrir la inteligencia de los discípulos. Dios 

cuenta siempre con nosotros, no quiere nuestro asentimiento a cosas, por más sanas y 

celestiales que sean, si estas no pueden ser comprendidas. ¿Pero cómo entenderemos 

algo que es inmensamente superior a nuestra inteligencia? Allí viene el Espíritu Santo, a 

darnos la capacidad definitiva para superar nuestra incapacidad. Jesús remarca que el 

Espíritu no viene a transmitir realidades distintas a las que enseña el Hijo: “no hablará por sí 

mismo” (v. 13), mostrará la misma enseñanza de Cristo. Es como un segundo anuncio en 

el tiempo, como prolongar la escuela de la fe que inauguró Jesucristo. No se trata, 

entonces, de un nuevo mensaje, es el mismo mensaje que predicó el Señor, pero ahora el 

Espíritu lo hace con la capacidad de hacernos entender aquello que no supimos ver ni 

comprender con anterioridad. Este tiempo que vivimos es también un tiempo fuerte del 

Espíritu, es el momento donde Dios sigue ensanchando los corazones y las mentes de los 

hombres. Se tratará de dejarle obrar, de ser dóciles a su magnífica presencia que todo lo 

puede si le dejamos hacer.  

Meditemos: 

1. ¿Qué verdades de la fe me cuesta comprender? 

2. ¿Soy dócil al Espíritu Santo que quiere obrar en mí? 

Índice 

 



 Jueves 21  – Feria (o memoria libre: San Cristóbal Magallanes, presbítero, y compañeros 

mártires – Rojo) – Blanco / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (18, 1-8) 

Se alojó en su casa y trabajaba con ellos, todos los sábados Pablo discutía en la 

sinagoga 

1Después de esto, Pablo dejó Atenas y fue a Corinto. 2Allí encontró a un judío llamado 

Aquila, originario del Ponto, que acababa de llegar de Italia con su mujer Priscila, a raíz 

de un edicto de Claudio que obligaba a todos los judíos a salir de Roma. Pablo fue a 

verlos, 3y como ejercía el mismo oficio, se alojó en su casa y trabajaba con ellos haciendo 

tiendas de campaña. 4Todos los sábados, Pablo discutía en la sinagoga y trataba de 

persuadir tanto a los judíos como a los paganos. 5Cuando Silas y Timoteo llegaron a 

Macedonia, Pablo se dedicó por entero a la predicación de la Palabra, dando 

testimonio a los judíos de que Jesús es el Mesías. 6Pero como ellos lo contradecían y lo 

injuriaban, sacudió su manto en señal de protesta, diciendo: "Que la sangre de ustedes 

caiga sobre sus cabezas. Yo soy inocente de eso; en adelante me dedicaré a los 

paganos". 7Entonces, alejándose de allí, fue a lo de un tal Ticio Justo, uno de los que 

adoraban a Dios y cuya casa lindaba con la sinagoga. 8Crispo, el jefe de la sinagoga, 

creyó en el Señor, junto con toda su familia. También muchos habitantes de Corinto, que 

habían escuchado a Pablo, abrazaron la fe y se hicieron bautizar. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 98 (97), 1-4 (R.: cf. 2b) 

R. ¡El Señor reveló su justicia a los ojos de las naciones! 

1Canten al Señor un canto nuevo, porque él hizo maravillas: su mano derecha y su santo 

brazo le obtuvieron la victoria. R. 

2El Señor manifestó su victoria, reveló su justicia a los ojos de las naciones: 3se acordó de 

su amor y su fidelidad en favor del pueblo de Israel. R. 

Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios. 4Aclame al Señor 

toda la tierra, prorrumpan en cantos jubilosos. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 14,18. 

“No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes” 

 

 

 

 

 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (16, 16-20) 

Ustedes estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo 

16Dentro de poco, ya no me verán, y poco después, me volverán a ver. 17Entonces 

algunos de sus discípulos comentaban entre sí: "¿Qué significa esto que nos dice: "Dentro 

de poco ya no me verán, y poco después, me volverán a ver?". 18Decían: "¿Qué es este 

poco de tiempo? No entendemos lo que quiere decir". 19Jesús se dio cuenta de que 

deseaban interrogarlo y les dijo: "Ustedes se preguntan entre sí qué significan mis 

palabras: "Dentro de poco, ya no me verán, y poco después, me volverán a ver". 20Les 

aseguro que ustedes van a llorar y se van a lamentar; el mundo, en cambio, se alegrará. 

Ustedes estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Pareciera como que Jesús jugaba a las escondidas con sus discípulos, pero no es así. Él 

sabe bien que las cosas van a cambiar, que debe “irse”, la muerte y resurrección lo 

esperan. Los discípulos, como nosotros, ni más ni menos, no quieren entender; su planteo 

es sencillo: se niegan a ver la realidad porque esta es demasiado dura de aceptar. La 

realidad es que ellos quisieran que Cristo se quedara para siempre a su lado, que nada 

cambiara, que todo fuera igual… pero no lo será, la vida es peregrinación y Jesús tiene 

que atravesar el largo periodo de dolor y muerte. El llanto y el lamento forman parte de 

esa peregrinación que los discípulos hacen con Él. Los enemigos se alegran, piensan que 

han vencido, que destruyeron al enviado de Dios… pero la “tristeza se convertirá en 

gozo” cuando Jesús salga victorioso del sepulcro. Es difícil entender que, a veces, es 

necesario pasar por el sufrimiento, por la renuncia, por la aniquilación personal, para 

poder salir adelante, salir airosos en el intento propuesto, Jesús lo sabe, por eso anticipa lo 

inevitable. 

Meditemos: 

1. ¿Qué cosas me niego a reconocer en la realidad de mi vida? 

2. ¿Experimenté algunas veces el paso por el llanto y los lamentos que luego se 

convirtieron en gozo?  

Índice 

 

 Viernes 22 – Feria (o memoria libre: Santa Rita de Cascia, religiosa – Blanco) – Blanco / 

Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. Día penitencial. Hoy comienza la 

novena de Pentecostés. 

Primera lectura 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (18, 9-18) 

En esta ciudad hay un pueblo numeroso que me está reservado 

9Una noche, el Señor dijo a Pablo en una visión: "No temas. Sigue predicando y no te 

calles. 10Yo estoy contigo. Nadie pondrá la mano sobre ti para dañarte, porque en esta 

ciudad hay un pueblo numeroso que me está reservado". 11Pablo se radicó allí un año y 

medio, enseñando la Palabra de Dios. 12Durante el gobierno del procónsul Galión en 

Acaya, los judíos se confabularon contra Pablo y lo condujeron ante el tribunal, 
13diciendo: "Este hombre induce a la gente a que adore a Dios de una manera contraria 

a la Ley". 14Pablo estaba por hablar, cuando Galión dijo a los judíos: "Si se tratara de algún 

crimen o de algún delito grave, sería razonable que los atendiera. 15Pero tratándose de 



discusiones sobre palabras y nombres, y sobre la Ley judía, el asunto les concierne a 

ustedes; yo no quiero ser juez en estas cosas". 16Y los hizo salir del tribunal. 17Entonces todos 

se apoderaron de Sóstenes, el jefe de la sinagoga, y lo golpearon ante el tribunal. Pero a 

Galión todo esto lo tuvo sin cuidado. 18Pablo permaneció todavía un cierto tiempo en 

Corinto. Después se despidió de sus hermanos y se embarcó hacia Siria en compañía de 

Priscila y de Aquila. En Cencreas, a raíz de un voto que había hecho, se hizo cortar el 

cabello. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 47 (46), 2-7 (R.: 8a) 

R. ¡Dios es el Rey de toda la tierra! 

2Aplaudan, todos los pueblos, aclamen a Dios con gritos de alegría; 3porque el Señor, el 

Altísimo, es temible, es el soberano de toda la tierra. R. 

4El puso a los pueblos bajo nuestro yugo, y a las naciones bajo nuestros pies; 5él eligió 

para nosotros una herencia, que es el orgullo de Jacob, su predilecto. R. 

6Dios asciende entre aclamaciones, asciende al sonido de trompetas. 7Canten, canten a 

nuestro Dios, canten, canten a nuestro Rey. R. 

Versículo antes del Evangelio: Lucas 24, 26. 

“¿No será necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (16, 20-23a) 

Tendrán una alegría que nadie les podrá quitar 

20Les aseguro que ustedes van a llorar y se van a lamentar; el mundo, en cambio, se 

alegrará. Ustedes estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo. 21La mujer, 

cuando va a dar a luz, siente angustia porque le llegó la hora; pero cuando nace el niño, 

se olvida de su dolor, por la alegría que siente al ver que ha venido un hombre al mundo. 
22También ustedes ahora están tristes, pero yo los volveré a ver, y tendrán una alegría que 

nadie les podrá quitar. 23Aquél día no me harán más preguntas. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la búsqueda denodada por la felicidad, el ser humano se olvida de que la felicidad 

no se encuentra, se construye, se hace, la persona es protagonista principal. Jesús toma 

un ejemplo de la vida cotidiana para hacer entender a sus discípulos la necesidad de 

partir a la casa del padre: la mujer que va a dar a luz. Un ejemplo poderoso porque no 

necesita mucha explicación y porque pertenece al horizonte común de todos los 

humanos. La vida que se desarrolla en el seno materno puja por salir, por ser dada a luz, 

ella está incompleta dentro de la madre, es que la madre ya no “debe” tenerlo en su 

interior. El acto de parir es uno de los hechos más recordados por cualquier mujer que 

tenga hijos, es un momento sublime, mezcla de esperanza y temor, de alegría y dolor, de 

sentimientos encontrados. La tristeza de la angustia materna en el momento de dar a luz 

sirve de comparación para Jesús con la cara triste de sus apóstoles, que ya empiezan a 

comprender que Jesús se va, que tendrá que morir y resucitar. Lo ven como terrible. Pero 



las palabras de Cristo resuenan fuertemente: “yo los volveré a ver, y tendrán una alegría 

que nadie les podrá quitar” (v. 22). La despedida temerosa y llena de angustia se verá 

superada por la alegría del encuentro para siempre de aquel que eligió a estos hombres 

y de ellos, que fueron los elegidos. 

Meditemos: 

1. ¿Por qué nos cuesta tanto hacer el esfuerzo por algo mejor en la vida? 

2. Qué cosa me producen tristeza y qué alegría?  

Índice 

Sábado 23 – Feria – Blanco / Misa: del propio del tiempo. – Liturgia de las horas: de la 

feria. 1as vísperas de la Ascensión del Señor. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (18, 23-28) 

Apolo demostraba por medio de las Escrituras que Jesús es el Mesías 

23Después de haber permanecido un tiempo allí, partió de nuevo y recorrió 

sucesivamente la región de Galacia y la Frigia, animando a todos los discípulos. 24Un judío 

llamado Apolo, originario de Alejandría, había llegado a Éfeso. Era un hombre elocuente 

y versado en las Escrituras. 25Había sido iniciado en el Camino del Señor y, lleno de fervor, 

exponía y enseñaba con precisión lo que se refiere a Jesús, aunque no conocía otro 

bautismo más que el de Juan. 26Comenzó a hablar con decisión en la sinagoga. Después 

de oírlo, Priscila y Aquila lo llevaron con ellos y le explicaron más exactamente el Camino 

de Dios. 27Como él pensaba ir a Acaya, los hermanos lo alentaron, y escribieron a los 

discípulos para que lo recibieran de la mejor manera posible. Desde que llegó a Corinto 

fue de gran ayuda, por la gracia de Dios, para aquellos que habían abrazado la fe, 
28porque refutaba vigorosamente a los judíos en público, demostrando por medio de las 

Escrituras que Jesús es el Mesías. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 47 (46), 2-3. 8-10 (R.: 8a) 

R. ¡Dios es el Rey de toda la tierra!  

2Aplaudan, todos los pueblos, aclamen a Dios con gritos de alegría; 3porque el Señor, el 

Altísimo, es temible, es el soberano de toda la tierra. R. 

8Dios es el Rey de toda la tierra, cántenle un hermoso himno. 9Dios reina sobre las 

naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. R. 

10Los nobles de los pueblos se reúnen con el pueblo del Dios de Abraham: de Dios son los 

poderosos de la tierra, y él se ha elevado inmensamente. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 16, 28. 

“Salí del Padre y vine al mundo. Ahora dejo el mundo y voy al Padre” 

 



Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 16, 23b-28 

El Padre los ama, porque ustedes me aman 

23Les aseguro que todo lo que pidan al Padre, él se lo concederá en mi Nombre. 24Hasta 

ahora, no han pedido nada en mi Nombre. Pidan y recibirán, y tendrán una alegría que 

será perfecta. 25Les he dicho todo esto por medio de parábolas. Llega la hora en que ya 

no les hablaré por medio de parábolas, sino que les hablaré claramente del Padre. 
26Aquel día ustedes pedirán en mi Nombre; y no será necesario que yo ruegue al Padre 

por ustedes, 27ya que él mismo los ama, porque ustedes me aman y han creído que yo 

vengo de Dios. 28Salí del Padre y vine al mundo. Ahora dejo el mundo y voy al Padre". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Jesús es el único mediador entre Dios Padre y los hombres. En Él tenemos la seguridad 

que Dios Padre nos escuchará, que nuestras necesidades serán satisfechas. Cuando 

Jesús dice: “Pidan y recibirán, y tendrán una alegría que será perfecta” (v. 24), no solo se 

refiere a que supliquemos por nuestras necesidades materiales o cotidianas; sobre todo, 

nos invita a que supliquemos el don del Espíritu Santo, la “alegría” de Dios. El mismo Cristo 

sabe que sus discípulos necesitan crecer, desarrollarse como verdaderos hombres 

espirituales, asumir características místicas, experimentar el encuentro personal con Dios y 

dejarle al Creador que grabe en ellos el sello de Dios. Por eso quiere hablar “claramente” 

a los suyos del Padre. Para Jesús no hará falta el poder de intercesión: grabados por el 

“sello” del Espíritu, pedir en el Nombre de Jesús será acreditar que somos cristianos… que 

hemos sido sellados (en este tiempo de tatuajes corporales, el “tatuaje” del alma es el 

sello del Espíritu) por ese Espíritu que nos ha sido dado por el amor misericordioso del Hijo 

divino. El Padre nos ama porque nosotros amamos a su Hijo, al centrarnos en Cristo, el 

Padre nos identifica como parte suya. Jesús se va al Padre, nos deja “sellados” de su 

amor, con el que, si lo correspondemos, atraeremos el amor del Padre hacia nosotros. 

Meditemos: 

1. ¿Mis súplicas se orientan solamente a las cosas materiales, de todos los días, o 

apuntan al don del Espíritu Santo? 

2. ¿Me experimento como “sellado” por Dios, como elegido de Cristo? 

 

Índice 

 


